
Aprendemos en familia
Ideas para acompañar a los chicos durante las vacaciones

La lectura y la escritura no son innatos: son un camino
que empieza mucho antes de que los chicos puedan
leer solos. En esos primeros pasos, lo que más ayuda
son las experiencias compartidas. Por eso, el apoyo de
la familia es clave para que les vaya bien en la escuela.
En familia podemos:
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Conversar en casa
Charlas diarias: hablar de lo que pasa en el día a día ayuda a que
los chicos sumen palabras nuevas y aprendan a expresarse mejor.
Juegos: jugar en familia despierta la imaginación, la memoria y
hace que aprender sea divertido.
Canciones: cantar juntos mejora el oído para los sonidos, el ritmo y
la entonación, que son básicos para leer y escribir.
Rutinas del hogar: nombrar objetos, contar lo que estamos
haciendo o describir situaciones conecta el lenguaje con la vida
cotidiana.
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Leer en casa
Cuentos compartidos: leer un ratito cada día, antes de dormir o cuando
haya tiempo libre. Puede ser un cuento corto o hasta una anécdota
familiar.
Elegir historias: dejar que el niño elija qué leer según lo que le guste. Así
se motiva más.
Preguntar y charlar: después de leer, conversar sobre lo que más le gustó,
cómo se sintió con el final o qué personaje le llamó la atención.
Palabras nuevas: cuando aparezca una palabra difícil, explicarla o buscar
otra más conocida para que la entienda.
Letras y sonidos: buscar objetos o palabras que empiecen con una letra,
sobre todo la inicial del nombre del niño.
Explorar sonidos: en el supermercado o en la calle, reconocer palabras
que tengan sonidos familiares, como el de su nombre.
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Jugar en casa

Inventar historias: crear cuentos juntos y dibujar personajes o
escenarios.
Rimas y trabalenguas: jugar con palabras que rimen o repetir
trabalenguas rápido.
Canciones con ritmo: cantar y acompañar con palmas o zapateos.
Clasificar cosas: nombrar objetos de una misma categoría, como
animales, comidas o deportes.
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Escribir en casa
Letras y sonidos: buscar objetos o palabras que empiecen con una
letra, sobre todo la inicial del nombre del niño, de su mascota o de
un familiar.
Explorar letras: reconocer palabras que tengan sonidos familiares,
como el su deporte favorito o el de sus mejores amigos.
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